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GERONA Ij.

Palabras· propias
Hoy, dando por suficientemen­

te discutido el asunto de los pro­

yectos de nuestro Ayuntamiento,
hemos determinado cerrar nues­

tra triinina libre y no admitir es­

crito alguno que no refleje d'e una

manera precisa el sentir �le CIU­

DAD,urÍA (1). Nuestra actitud,du­
rante el conflicto, no ha podido
ser más correcta ni más demo­

crática. Hemos admitido-pre­
via aclaración �el propósito-

mirar su procedencia, ni el cri­

terio que sustentaban. Vinieron

anónimos, y haciendo en nue�­
tras costumbres periodísticas vio­
lencia, insertamos el an6nimo.

Nuestro deseo era reflejar el es­

tado de opinión y recojer, ¿por
qué no? hasta esas murmuracio­

nes yesos planes que los ciuda­

danos deslizan y sustentan en­

torno de las mesas del café. Lo

que no podíamos permitir es que
tratasen de molestarse mutua­

menteTos que en nuestras pá­
ginas se acogian .. �o sabemos si

lo hemos logrado, pero sí que, al

menos, h-emos hecho lo posible­
para ello.

Repitamos que. nada más le­

jos de nuestra mente que hacer­

nos solidarios de todo ,lo que in­

sertaba CIUDADANÍA sobre la ges­

tiénmunicipal durante estosdias.

A pesar de esto no han faltado

hombres susceptibles que nosacu­
saran de concomitancias.

Nos han supuesto vendidos al

oro burguésyse han permitido
atribuirnos, cuando menos, una

cierta parcialidad. Sobre los ar­

tículos firmados con el seud6ni-

ma Un eVélngelista-cuyo autor

los linces de oficio parece que
han des¿ubierto-·-se han hecho

suposiciones maliciosas, olvidan­
do que, �1 mismo senor alcalde

y todos los demás concejales,
tenían el perfecto derecho de ex-

poner en nuestras columnas, lo

mismo que el senor, Rotllan por

ejemplo, sus opiniones partíeu­
lares. Declarar' li estos senores

[uera de concurso en una en­

cuesta popular como la nuestra,
hubiera sido faltar á la impar­
cialidad propuesta y á la corte­

sIa más elemental. Los quisqui-
lIosos olvidan que un artículo

de nuestro amigo senor Juliá,
sobre el tema que se 'debatía,
fué el gérmen de la actitud to-
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ideas vertidas por cada uno de los cipio Ull pequeño Estado que vi ve

ediles. Tratándose
¡,

de una materia, dentro de la nación y que no sólo

'que por igual afecta á todos los ve-

I tien.e los deberes propios, sino los re­

cinos, sin distinción de clases ni de flejados y á todos ha de atender. Co-

I mada por. la Liga Republicana,
de la cual partió la iniciativa de

solidarizar todas las fuerzas vi-

vas de Gerona, contra los pro­
yectos del municipio.
Nuestra perfecta lealtad que­

da palpable diciendo que un

redactor del Diario de Gerona-«

.

Para concluir, necesitamos fi­

jar nuestro criterio. CIUDADANÍA,
como órgano republicano auto-.

nomista y como lazo de uni6n

dé todos los republieanos de Ge­

rona, está, como el que más, en
contra del impuesto de consu­

mos. La supresión de ese im­

puesto figura en el programa
del.partido y- rnal, podemos.no­
sotros estar en desacuerdo con

los principios ele nuestro credo.

Lo que hayes que no nos place
chillar en balde, no nos gusta
lanzarnos por vias ele escándalo,
sin poder presentar una soluci6n.
Antes que todo preferimos -ser

serios y consclentes; atraernos el

respeto del adversario para que
nuestras opiniones pesen y sean

tenidas en cuenta en la hora

oportuna. Esperamos del movi­

miento popular q lH� surge un

acuerdo digno de nuestro apoyo
entusiasta. para hacer campaña
positiva.

De tener en peor concepto
nuestra misi6n periodística, es­
I

tando como está el actual Ayun-
tamiento compnesto de enemi­

gos políticos, se nos presentaba
una magnífica ocasión e ganar­
nos una popularidad momentá­

nea: Precisamente por aquella
circunstancia nos hemos abste­

nido de todo lo que pudiera pa­

recer agresi6n apasionada. Se­

renos siempre, sin dar á las pa­

'labras de nadie otro alcance que

el que para nuestras buenas in­

tenciones y nuestra lealtad qui­
siéramos periodistas dignos, se­

guiremos; cumpliendo nuestra

misi6n, laborando pedagógica­
mente y'políticamente en puri­
dad, porqne amamos al pueblo
y tenemos por axiomático qué
al obrero, al menesteroso, antes

que agitarlo con estridencias, es

(1) Cuando escribíamos estas pala- mejor educarlo en firme sobre

bras no sabíamos que el exceso de la base ele la verdad y del deber.

original nos oblig3cría á retira-r un ar- Ya que no nos es dado propor-
tículo del Sr. Diví, tratando de este . .

�
asunto. Así diferimos para mañana Clonarle pan, proporclOl1emosle
nuestra resolución. 1 seriedad y civismo para que el

lo ha confesado ya el colega,
bien podemos decirlo nosotros­

nos remitió 'tm escrito y, por más
que descubrimos en seguida su

procedencia, le dimos cabida en

nuestra sección especialsiu escrú­
pulos ni resquemores. Era un ciu­

dadano-Ot1'o evangelista-que
todos los escritos q�le trataran.

de'la cuestión municipal, sin"
disentía del primero.y bien, en

conciencia; su derecho era sagra-

do, y su opinión tan respetable
como la de los demás,

dia' de manana podamos contar

con él como una fuerza positiva.
Nos proponemos tend á uu.estro
lado, hacerlos objeto de nuestro

cariño, á una masa de hombres
cultos y no una bandada de epi­
lépticos.
Dicho esto no creemos que na­

die pueda sospechar con funda­

mento de CIUDADANÍA y dar oi­

dos á los que tal vez, sin pensar,
son juguete de nuestros enemi­

gos.

La gestián
municipat

Afirman.do y ratificando

No puedo resistir á la tentación de

rei ucidir en Ia inmodestia de ocupar
la atención de mís conciudadanos, ex­
poniendo otra vez llDi pensamiento en

el tan debatido asunto de los presu­

puestos municípales, que tan acalo­

radas discusiones motivan, de lo cual

hay que felicitarse, porque demues­

tra que aún hay rescoldo y puede
reavivarse el amor á la prosperidad
de Gerona, pues los pueblos que dis­

cuten lo .que les alecta íerman opi­
nión y resuelven ,siempre

-

favorabl�­
mente sus crisis económicas y cultu­

rales.

Felicito una y mil veces á la Cor­

poración municipal porque ha tenido

la valentía de poner de manifiesto al

vecindario su verdadera situación

económica. Si así hubiesen obrado

siempre nuestros Ayuntamientos, hoy
no tendríamos que lamentar el esta­

do de aplanamiento en que vivimos,
otras muchas serian las reformas de

que disfrutaríamos, mucho mejor se­
ría el concepto exterior que tendría

la urbe y seguramente estaríamos

muy por encima del nivel de otras

poblaciones que hoy hemos de envi­

diar, á pesar de que sus condícíones

no son tan adecuadas á su desarrollo.

Si hizo bien el Ayuntamiento en

decir la verdad al pueblo, presentan­
do el proyecto de presupuestos para
el ano próximo, es más de aplaudir
su conducta llamando á todos y soli­

citando de todos soluciones para re­

solver su conflicto económico sin res­

quemores de amor propio y sin pre­

tensiones de infalibilidad. Este y no

otro es el concepto que nos ha mere­

cido la resena de la sesión que hemos

leídoen CIUDADANÍA, resena que ha

merecido el aplauso de todos, por la

imparcialidad con que refleja las

opiniones políticas, esto es lo que

deben hacer los amantes de la ver­

dad y del bien. Omitir las razone�

que expone el contrario ó tergiversar
su sentido será muy cómodo para el

sectario, pero siempre resultará per­

judicial, porque ello es causa de que

los vecinos no puedan formar juicio
exacto de lo que les interesa. Obran­

do como CIUDADANÍA es como se forma

opinión pública y se acreuita un pe­

riódico.

Ya se me alcanza 'que aunque este

1concepto es el generalmente deseado

¡
y sentido hay quien pretende ver en

ello segundas intenciones; mas esto
no ha de preocupar á los qne llevan

una finalidad educativa, y menos á

los que en la prensa tienen una de­

nominación republicana; que no pue­
de ser ni siquiera demócrata quien
niega á los demás el

.

derecho á. la

exposición de sus ideas y pretenda
que al hablar de las cosas se oculte

la verdad, sea quien sea el que las

exponga y proceda de cualesquier
tendencia.

Causa lástima el ambieute moral

en que vivimos, impropio de nuestros

tiempos de libertad y dernocrncta.

No se sale al paso de las ideas p i­

ra discutirías; se busca al autor par
ver la manera de zaherirle y moles­

tarle. Remedos de l� antigun Inqui­
sición que perseguía en el pensador
las ideas del futuro. Táctica de los

impotentes ó ambiciosos qne, no atre­

viòndose á luchar en el terreno de

las ideas, acuden al procedimiento
del matonismo;' peque�os de espíritu
que no pudiendo llegar 'hasta la altu­

ra intelectual de otros tiran "de ellos

esperando encontrar en Itt física una

igualdad que no está en el cerebro.

Si Gerona vive en su actual estado

de postración, fi ello se debe priucí­
palmento, porque nadie' se atreve á

proponer una iniciativa por temor á.
, ,

la lucha personal que ha de sostener.

Que esto es la verdad medítenlo nues­

tros lectores y hagan historla de. tas

cuestiones surgidas en obras munícl­

pales y hast t en festejos y funciones

públicas.
Y volviendo á nuestro tema, hemos

de hacer constar que hasta hoy sólo

hemos visto él gesto del actual Ayun­
tamiento formulando un proyecto y

sometiéndolo á la opinión pública
Creemos que esto le da derecho á

que la misma, si no se halla confor­

me, formule su contra-proyecto. La

Corporación ha dicho al vecindario:

"Para vivir necesitas un presupuesto
tal, que cubro con estos y los otroa

ingresos, sin poder acudir á otros

distintos, porque la ley vigente no

me concede la autonomía necesaria

para ello». Ahora corresponde al ve­

cindario responder lógica y conclen­

zudamente, porque la vida de los

pueblos es distinta de la del indi viduo

y hay gastos de absoluta y forzosa

necesidad que cubrir. Es el munici­

pio, en cuanto it su vida interna, lo

que el Estado para la existencia de

la nación, 'nene como éste deberes

de orden público: y de comodidad é

higiene del vecindario y fomento de

sus intereses morales y materiales

que no puede abandonar. Es el muní-

mo esto no se realiza sin recursos,

fuerza es que los Ayuntamientos les

soliciten del contribuyente en 1:1 for­

ma menos sensible y {L la par mús

equitatÏ\-a y económica; y psto es lo

que todos debe1l10s estudiar, babiendo
en cuenta que si sabemos obrar Sill

prejuicios y teniendo á la "ísta los

elementos de r�queza dB cada uno,

hd.bremos realizado la mayor suma

de bien que tiene derecho á e3perar

nuestra urbe.

Nos parece bien, muy bien, perfec­
tamente bien, que se reunan, eetu-

...

dieu y delibereu todas las Iuerzasvi­

vas de la ciudad, pues asl. van edu­

cándose y capaeitándose para la ad­

mlnistraeión públíca los ciudadanos;
pero lamentamos que estas reuniones

tengan carácter de hostilidad y que

haya quien en el seno 'de ellas pre­
tenda imponer su personal criterio,
llamando á capitulo á los que de él

disienten y puedan opinar en contra­

rio Esto no es más que un caciquís­
mo y habíamos quedado en que el

hombre debe ser libre en su pensar y
en su conciencia.

Muchos, porque discutimos en la

forma que lo hacemos y porque nos

ocupamos del proyecto del Ayunta­
miento en el sentido que informa

nuestros escritos, nos atribuyen que
somos partidarios del impuesto de

consumos; y no basta que hayamos
dicho y repetido una y mil veces que
somos sus decididos enemigos, como

así lo ha manífestado el propio Ayuu­
tamíento, En realidad quizá nadie

hasta ahora como nosotros haya ex­

presado el por qué de esta opinión.
Lo que suc�de es que nosotros opina­
mos que los consumos han de SUb8i.�ti1·

pam elAyuntamientoMIENTRAS LA LEY

NO SE MODIFIQUE Ó EL VECINDARIO

NO DECIDA SUPRIMIRLOS Cü:\W EN TA­

RRAGONA. Si perduran, no se culpe á

la actual Corporaclón. EUa se ve

obligada á sostenerlos para. liquidar
errores económicos pasados. Corno el

senor Canalejas, quien ha declarado

que no los quitaría inmediatamente

porque tiene que liquidar lo de Meli­

lla y cubrir los treinta millones de

nuevos gastos que aquellas posesio­
nes nos han ocasionado. La voluntad

existirá, pero por encima de la vo­

luntad se impone la realidad de los

hechos.

N o som�s enemigos de los obreros.

Quizá somos los que más los estima-

mos, porque sus progresos son nues­

tro desideratum, como ha de serlo de

todo liberal de verdad. Que este es

nuestro pensamiento queda bien de­

mostrado en los artículos preceden­
tes, en que les hemos aconsejado la

cooperativa y la asociación, las dos

únicas palancas que han de elevarlo.
Al obrero lo que más le interesa es la

mejor¿"), en el trabajo y en el precio
de Ja remuàeración, para que pueda
atender mejor á sus necesidades.

Quien no piense de esta manera des­

conoce absolutamente la evolución

del proletariado mundial. Hasta aho­

ra no tengo noticia de que hayan ha­

bido revueltas en Francia, Alemania,
ni en Inglaterra por cuestión de con­

sumos, pero si á consecuencia de la

persecución del mejor bienestar del

obrero en sus luchas con el capital.
Si en los consumos estribara tendría­

m03 que el sistema perfecto sería el

de la sopa conventual, porque no ten·

dria que pagar Dida.

No mejora ni empeDra el obrero

por un céntimo más ó mellOS diario'

que haya de pagar' por consumos.
_

Su

JJlejoramiento está en .las institüeio­

nes dò cooperációll y en la multipli­
caci'lll de los centros de cuHuta, y
éstos no se èstablecen sin recursos y
ha�ta ahora, por el camino de la eco­

nomía con miras á la tacaí1ería, ni se

instruye ni aumenta su biellestar por
el trabajo. Fíjense los que me leen

en el extracto de la proposición pre­
sentaria antè' el Ayuntamit:.>nto da SaIi
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